
 
 

 
 

1.   El ausentismo en el primer mes de clases puede predecir una baja asistencia durante 
el año escolar. La mitad de los estudiantes que faltan de 2 a 4 días en septiembre 
pierden casi un mes de clases. 

 
2.   Más de 8 millones de estudiantes estadounidenses pierden casi un mes de clases cada año. 

 
3.   El absentismo y sus efectos nocivos comienzan temprano. Uno de cada 10 

estudiantes de kínder y primer grado está crónicamente ausentes. 
 

4.   La asistencia deficiente puede influir en si los niños leen con soltura al final del 
tercer grado o si se ven retenidos. 

 
5.   Para el sexto grado, la ausencia crónica se convierte en un indicador principal de que 

un estudiante abandonará la escuela secundaria. 
 

6.   Las investigaciones muestran que perder el 10% de la escuela, o aproximadamente 18 
días en la mayoría de los distritos escolares, afecta negativamente el rendimiento 
académico de un estudiante. Eso es solo dos días al mes y eso se conoce como 
ausencia crónica. 

 
7.   Los estudiantes que viven en comunidades con altos niveles de pobreza tienen cuatro 

veces más probabilidades de estar ausentes crónicamente que otros, a menudo por 
razones fuera de su control, como vivienda inestable, transporte poco confiable y falta 
de acceso a atención médica. 

 
8.   Cuando los estudiantes mejoran sus tasas de asistencia, mejoran sus perspectivas 

académicas y sus posibilidades de graduarse. 

 
9.   La asistencia mejora cuando las escuelas involucran a los estudiantes y los padres de 

manera positiva y cuando las escuelas brindan mentores para los estudiantes 
crónicamente ausentes. 

 
10. La mayoría de los distritos escolares y los estados no analizan todos los datos 

correctos para mejorar la asistencia escolar. Realizan un seguimiento de cuántos 
estudiantes se presentan todos los días y cuántos faltan a la escuela sin una 
excusa, pero no cuántos faltan tantos días con ausencias justificadas e 
injustificadas que se desvían académicamente. 

 
 


